
Anatomía de un teatro

Por Ciro Bianchi Ross

Uno de los rostros más entrañable de La Habana se transforma a ojos vista. Aludo al tramo que corre a
lo largo del Paseo del Prado, entre la calle Virtudes y la Calzada de Monte.

En ese espacio se construyó el hotel Parque Central y, más que restaurarse, se edificaron otra vez los
hoteles Telégrafo y Saratoga, más flamantes ahora que como lo fueron en sus orígenes.

Hoy se rehabilita el Capitolio, y la prohibición de parqueo desde Neptuno a Monte confiere una
perspectiva al Prado hasta ahora inédita, por no aludir al sistema de luminarias que pone asimismo una
nota novedosa en el área. 

Hay algunos buenos restaurantes. Faltaría proceder a la eliminación de timbiriches estatales y privados,
y sigue siendo inconcebible que en un establecimiento que produce tanto dinero como la Pastelería
Francesa, pedazos de nylon sustituyan los cristales rotos de sus vidrieras.

Un poco más allá, cruzando el Parque Central, se construye el hotel Manzana. Se restaura el teatro
Payret. ¿Sucederá igual con el edificio de la casa editora Abril?

En esfuerzo constructivo tan colosal se inscribe la remodelación del Gran Teatro de La Habana, que
reabrió sus puertas el pasado 1ro. de enero con el nombre de Alicia Alonso, merecido homenaje a la
eximia bailarina que se presentó en su escenario por primera vez en 1950. Gran Teatro de La Habana
Alicia Alonso.



¿Qué tal si dedicamos la página de hoy a rememorar algunas curiosidades de ese coliseo?

Los nombres

La primera de ella sería el nombre. Digamos antes que, a nuestro juicio, el Gran Teatro es una institución
cultural que ha transitado por diversas etapas, desde su inauguración en 1838 hasta hoy.

Cuando se construía el edificio de la esquina de Prado y San Rafael, la prensa comenzó llamarlo Teatro
Nuevo, pero Francisco Marty, el catalán que había recibido del Gobierno colonial la concesión para
construirlo, no demoró en atajarles los caballos a los periodistas.

Se llamaría, dijo, Gran Teatro de Tacón, como muestra de agradecimiento a su protector y amigo el
Capitán General que tanto dinero le dio a ganar.

Para la construcción del teatro, Tacón concedió a don Pancho Marty una discutida franja de terreno
realengo situada casi al frente de la puerta de Monserrate de la muralla, en una de las zonas más
codiciadas de extramuros, y suministraría la piedra necesaria, en tanto que garantizaba la mano de obra
con los reclusos de la cárcel de La Habana, esclavos y peones.

Como respaldo de la empresa, pondría Marty su cuantiosa fortuna. En el juicio de residencia que se le
siguió en Madrid a su salida del gobierno, Tacón declaró que el Gran Teatro había significado una
inversión de 200 000 pesos. Marty dijo por su parte que el costo del edificio fue de 291 507 pesos con 16
reales, cifra que no incluía los recursos aportados por la administración colonial.

El 15 de abril de ese año iniciaba el teatro su primera temporada dramática y, con ella, quedaba
oficialmente inaugurado. Por esas coincidencias de la vida, ese día llegaba a Cuba la Real Orden que
disponía el cese de Miguel Tacón como gobernador general de la Isla y su sustitución por Joaquín de
Ezpeleta.

Don Pancho Marty  acompañó a su amigo hasta la tumba, pero no se metió en el hueco junto con él.
Siguió disfrutando hasta su fallecimiento de los favores de los capitanes generales siguientes.

Con el fin de la dominación colonial española se imponía un cambio de nombre. El Gran Teatro de Tacón
empezaría a llamarse Gran Teatro Nacional.

Pero como apunta el historiador Francisco Rey Alfonso en su Biografía de un coliseo, el nuevo nombre
estuvo sujeto durante años a una consideración ambivalente pues, por una razón u otra, aun en
formulaciones oficiales lo mismo se le llamaba de esa manera que Teatro Nacional a secas,
denominación que terminó por imponerse a partir de 1915, cuando en el portal del nuevo edificio se
incrustaron las iniciales TN.

Ya para entonces, el teatro había pasado a ser propiedad del Centro Gallego. En 1906 esa sociedad
regional española pagaba a la empresa norteamericana Tacón Realty Company —que había comprado a
los herederos de don Pancho Marty— más de medio millón de pesos por el teatro y sus edificaciones
anexas, desplegadas en la manzana enmarcada entre Prado, San Rafael, San José y Consulado.

Como deferencia al presidente Estada Palma o en un gesto de delicadeza hacia los cubanos, el teatro no
cambiaría de nombre. Seguiría siendo el Teatro Nacional.

Solo que ese nombre que identificaba un establecimiento perteneciente a una entidad extranjera
molestaba a muchos. Poco tenía de Nacional, porque la nación nada tenía que ver con él.

A mediados de los años 50 empieza a edificarse en la llamada entonces Plaza Cívica o de la República,
actual Plaza de la Revolución José Martí, el edificio que albergaría al Teatro Nacional de Cuba.



No podrían existir dos teatros con igual nombre en una misma ciudad. Se imponía una nueva
denominación para el coliseo de Prado y San Rafael. Se llamaría Teatro Estrada Palma. El cambio
ocurrió ya en 1959, el 24 de octubre, fecha en la que entonces se celebraba en Cuba el Día del
Periodista.

No por mucho tiempo identificó el nombre de Estrada Palma a nuestro emblemático escenario. El 19 de
agosto de 1961, en ocasión del aniversario 25 del asesinato de Federico García Lorca, la Junta
Interventora del Centro Gallego daba a conocer que el coliseo llevaría el nombre del poeta granadino.
Ahí no paró el asunto.

En 1967 se le dio el nombre de Gran Teatro de Ballet y Ópera de Cuba, y diez años después el de Liceo
de La Habana Vieja cuando se rescataron para la cultura los valiosos espacios que fueron parte del
palacio social del Centro Gallego y que daban cabida entonces a la Sociedad de Amistad Cubano-
Española (SACE).

A partir de entonces se buscó una nueva organización de las potencialidades del edificio, rebautizado en
1981 como Complejo Cultural del Gran Teatro García Lorca, sede estable, bajo la dirección general de
Alicia Alonso, del Ballet Nacional de Cuba, la Ópera Nacional, el Teatro Lírico Gonzalo Roig, el coro y la
orquesta.

El desarrollo de esas agrupaciones da lugar a un suceso significativo en la historia del inmueble: todas
sus áreas se suman al trabajo cultural. La incorporación de los nuevos locales, apunta el historiador
Francisco Rey Alfonso, daba inicio a un proyecto ambicioso e inédito en Cuba.

Al teatro, llamado ahora Sala García Lorca, se añadieron las salas Ernesto Lecuona (conciertos),
Lezama Lima (conferencias) y Bola de Nieve (actividades musicales), así como  otros locales destinados
a clases, ensayos, exposiciones…

En junio del 85, ese complejo cultural pasa a denominarse, siempre bajo la dirección general de Alicia,
Gran Teatro de La Habana.

Surgen las salas Alejo Carpentier (artes escénicas), Imago (artes visuales) y Artaud (teatro arena), al
tiempo que importantes agrupaciones artísticas, como el Ballet Español, Danza Contemporánea y el
Ballet de Lizt Alfonso, hacen del coliseo su sede.

Eventos internacionales tienen su escenario principal en el Gran Teatro, que se reafirma como el símbolo
por excelencia de las artes escénicas en Cuba.

La araña

El Gran Teatro Tacón fue en su momento uno de los mejores del mundo. Su austera fachada contrastaba
con el lujo y la elegancia de su interior.

La eximia bailarina Fanny Elssler lo comparó con el San Carlo, de Nápoles, y la Scala, de Milán, «y no
creo que sean mucho más grandes ni más elegantes en proporciones y estilo».  La condesa de Merlin lo
vio, en 1844, como un salón que no desentonaría en Londres ni en París, en tanto que otros viajeros se
resentían al encontrar en la colonia lo que no existía en la metrópoli.

El palco destinado al Gobernador lucía mejor adornado que el que se destinaba a los reyes en algunos
países. Ochenta ventanas y 22 puertas ventilaban la estancia. Su acústica era insuperable.

En 1878 admitía a 2 287 personas sentadas y a otras 750 que podían colocarse de pie detrás de los
palcos, aunque se dice que en sus inicios tenía capacidad para unos 4 000 espectadores. En ese
entonces la plantilla del teatro la conformaban un director, un secretario, un contador, un tenedor de
libros, un portero mayor y 13 porteros y acomodadores.



También un expendedor de boletos, un mecánico, cuatro carpinteros, dos serenos, una costurera con
cinco ayudantes, un cartelero y varios conserjes, tramoyistas y utileros, así como cierto número de
extras, que solo eran llamados a trabajar, y cobraban, cuando las circunstancias lo requerían.

Su lámpara central, en forma de araña, constituía, según la copla popular, uno de los elementos
distintivos de la ciudad, junto al Morro y la Cabaña. «Tres cosas tiene La Habana / que causan
admiración: / son el Morro, la Cabaña / y la araña de Tacón».

Se decía que esa lámpara solo la superaban en tamaño las de la Ópera de París y el Palacio Real
madrileño. Si bien provocaba la admiración de muchos, irritaba a otros, a aquellos que debían presenciar
el espectáculo desde los pisos superiores del teatro.

Esto es, desde la tertulia y la cazuela: los obligaba a hacer prodigios para ver el escenario completo. Se
hicieron muchas sugerencias para remediar esa situación, pero la araña del Tacón permaneció en su
mismo sitio durante más de 60 años.

La luminaria sufrió una seria avería cuando una noche de 1863 los espectadores decidieron tomar la
escena por asalto.

Había vuelto a abrir sus puertas, luego de una de las tantas remodelaciones que sufriera, y lo hizo con la
presentación de una compañía de tan mala calidad que el público de la tertulia y la cazuela, molesto y
enfurecido, arremetió contra los cómicos lanzando a la platea y al  escenario los brazos de las butacas y
cuanto objeto contundente encontró a su alcance.

Rey Alfonso en su Biografía de un coliseo se permite otra lectura, quizá más exacta, de ese incidente: los
espectadores más humildes asumieron tan agresiva actitud no contra los actores, sino en repudio al
régimen colonial.

La famosa lámpara desaparecería el 9 de enero de 1900. Se limpiaba el teatro con vista a la temporada
de ópera que se iniciaría al día siguiente, cuando la mítica araña se desprendió del techo y cayó
estrepitosamente sobre el lunetario.

Para sustituirla se adquirió a toda prisa un plafón en forma de estrella que sostenía 120 bombillas
eléctricas. Los tiempos habían cambiado, el nombre de Tacón resultaba obsoleto y se sugirió dar al Gran
Teatro el nombre de La Estrella.

La idea no progresó. La lámpara con forma de estrella fue también sustituida. A mediados de 1915
comenzó a funcionar un ventilador absorbente que hacía descender a 20 grados la temperatura de la
sala.

(Tomado del periódico Juventud Rebelde)
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